
                     * El diario de Nicole.   
 

 

 

16 de febrero de 1965; 

Hola, soy Nicole. Tengo 15 años y soy de Madrid,  

pero me mudé a Málaga hace unos meses y mis 

padres, al llegar aquí, me metieron en un Instituto 

interno dirigido por monjas. (Sí os digo la verdad,  

esto es un infierno). 

Bueno pues hace unos días empecé a notar en las 

monjas un comportamiento extraño. También me 

he dado cuenta de que he dejado de ver a algunas 

de mis compañeras... 

 ¡Ah,…Bueno, va siendo hora de que me vaya a 

dormir. 

 

17 de febrero de 1965; 

Hola, otro día pasa y otra vez siento que algo raro 

pasa aquí, no sé,  a lo mejor es porque soy nueva y 

no conozco el comportamiento habitual (Sigo 

pensando que hay algo que no encaja por aquí) 

Intentaré investigar por mí misma.   

 

18 de febrero de 1965; 

Siento no haberme despedido ayer, pero escuché 

ruidos en el sótano y no pude evitar ir a ver qué 

era. Fui bajando por las escaleras. Sentí aire frío, 



de repente escuché una voz que se acercaba a mí 

diciendo socorro… no entres ahí… Le hice caso y 

volví aterrada a mi habitación (Debería descansar, 

me dije a mí misma,  intentando dormir).  

 

19 de febrero de 1965;  

Un día más en este infierno: anoche apenas pude 

descansar pensando en qué pudo ser aquella voz, o 

de quién podría ser.. Esta mañana escuché que 

volvió a desaparecer otra de mis compañeras de 

clase, Violeta. Es algo extraño ya que no ha podido 

irse a ningún otro sitio. Me contó que sus padres 

murieron y no tenía familia cercana a Málaga. 

Mañana será otro día.    

 

20 de febrero de 1965; 

Hola, hoy he estado en la Biblioteca investigando 

sobre este internado y hay algo raro: en el 

registro leí: “En el siglo XVI,  aquí mismo, bajo 
este suelo, enterraban a todas las monjas que 
murieron asesinadas. Tiempo después 
construyeron este internado. Y dice la leyenda que 
durante todos los días del año, a las 00:00 de la 
noche, los espíritus de las fallecidas salen de sus 
tumbas y se meten en el cuerpo de otras para 
realizar su “venganza”, ¿Algo raro verdad?, Bueno 

me voy,  acaban de dar el toque de silencio.   



 

 

 25 de febrero de 1965;  

Hoy me llamó la madre Leonor y me pregunto si 

sabía quién pudo bajar al sótano la noche del 

miércoles. Yo, asustada, le dije que no sabía nada. 

Me miró fijamente y me mandó otra vez a clase. 

Han puesto un candado en la puerta. (Necesito 

saber más sobre este internado.),  

No sé si me estoy volviendo loca,  pero escucho 

voces y veo sombras, será solo mi imaginación que 

tal vez que me esta jugando una mala pasada ¿no? 

No sé,… es como si no pudiera decidir,.. Estoy muy 

cansada,  me voy a acostar,  no me vendrá mal. 

 

1 de marzo de 1965; 

Hace dos días que no duermo. Apenas puedo 

mantenerme en pie y  ya no soy consciente de lo 

que hago. Casi no  recuerdo lo que pasó esta 

mañana. Lo único que sé es que la madre superiora 

me ha metido en un cuarto cerrado con llave, con 

la única luz de una vela encendida. Este sitio es 

más deprimente aún que el resto del internado. 

Voy a ver lo que hay a mi alrededor…  

Dios mío no puedo seguir aquí, hay sangre por 

todas partes y cadáveres por todos lados (Solo 

quiero salir de aquí) No puedo más, estaba yo 



gritando….. y de pronto,  todo se me volvió negro, 

todo desapareció… 

 

 

23 de abril de 1989; 

Hoy os sigo escribiendo desde mi lecho de muerte, 

desde donde sigo atormentando a toda aquella 

persona que intente resolver mi asesinato. 

 

 
(*Cuenta la leyenda que tras la muerte de aquella 
chica, aquel  que ose interrumpir su descanso 
eterno condenará a toda la humanidad por días, 
años,  e incluso siglos,  a un horrible sufrimiento.)  
 
 
       
 
 
                              Málaga, Noviembre de 2.012. 

                             Carmen Agudo Ropero. 


